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A r, igual nue olros campos cienlíficot, éste de la
t^ ilititoria de los Descutn•imientos G^:o;;r.íflce^s ha
tenido en el transeurso de 1^s últimot; ctuince años
ana scrie de canrbios declslvos. (`unsiderurnos que
iha Ile;;ado ya el rnontcnlo de incorporar alrunos de
ellos a la mi,:na dirl^ictica esc•olar ^ a I^s n+anu:+les
dcslinados a la en.;eñanza én sus di.,tintos ^ractos.
En e•1 presente arliruta, escritu cur. esa inlención,
nos proponenlos tr^zar sucesivamerte: a) un e^taclo
,yc,tual dc la cuestió q (criterios tr:,clicioriales-çue
perviven en nuestra didáctica y en la de otros paf-
ses-y nuevos criterios), y 5) el pusilae retlejo de
estos c.^mi>;os de orientación en la didácti,•a e5colar,
dete•niénctonoti en el estuc;io dc las novedades que
deuen pasar ínte^ra o parcialmente a la enseñanza,
y razones en que nos apuyamus para efectuar esa
discriminación.

l. CnITGRIOS TRADICIONALES. FlaSta haCe pOCOS
atños st han mantenido cn exclusividad como los
$nicos actuantes. Aún hoy perviven cn gran parte
de los estudios especializados. Es lógico, pues, que
si^an vi;;er.tts en ta preuaración de los ma'nuales
escolares y en la de !as clases impartidas. h'o existt
la menor sarnbra de reproche al anotar su ptrvi-
vencia en la enseñan•r.a; pervivencia que, en este
taso, al rcvés de lo que puede ocnrrir en la di^+ác-
tica de otras asixnaturas y cuestiunes, no pue•de ni
siquiera tildarse de anacrónica.

Estos criter.ios hnbitrrales o fradtcionnles pueden
reducirse fundamentalmente a tres: a) el criterio
evropeocéntrico; b) el criterio hislórico, y c) el cri-
terio pragmáNco.

a) El criterio europeocéntrico. Por este criterio
entendemos tl becho casi unáninte de c^nsirltrar el
proceso descuhridor de la Tierra como una obr•a de
lCurnpa. El profcsor francés Georges Le Gentil es-
^ertbía en el p{trrafo inicial de su nrcourrerte du Afo.n-
.d^ (Presses U^niversitaires c!e France, ['arís, 195t) :
"Por estc tílulo de descubrirnientos del rnundo es
preciso entender ei qescubritniento de• les pucblos
menos evohlcionados por los puehlo5 más evotucio-
nados, at que si^ue el de las tierras deshabitadas o
dtsér:icas. Todo esfue^•zo de investi;ación ha par-
tido dt un núcleo de cultura, pero se ha visto des-
pfazarse cl centro dt la civilización en el curso de
los si^los. hs, pues, preciso sihtarse en t•) punto de
vista turopeo, al menos al comienzo"' F,se punfo de
vista puede obscrvarse en los restantes rnanuales
-l;retschme•r, 13aker, Clozier, Parry, Colamouico,
Vivier, de Saint-Dlartin, Parias-, atmque al^*o mati-
9ado en los de reciente data. nbservcmos ese scs^o
tímido-"al menos al comienzo"-del Rnal de la cita
lranscrita más arriba.

Ese crite•rio eurolreocéntrico se advierte tanto en
lo que ts estudio del horizonte como en lo qne es
pvro oriGen ,y desarrollo de la cienc•ia t;eoprátíca.
13aker ( pág. 13) escribt a este propósilo: "Para atit^
Rurar la continuidad del proceso descub°idor no
bay necesidad dt remontarse más allá de los Rrie-
lSos; éstos han h2clto rnás que nin^irn otro ^ueblo
antiauo tn e•1 desarrollo de la ciencia r~en^ráflra y
han adquirido del mttndo un criterio considcrable."

Dejamas para .m(is adefante, cuando tratemos del
auevo criterio que comienza abriéndose pa^o frente
al europcocéntrico, la crílica de las ventajas e ín-
convenientes que éste nc^s ofrece hoy.

b) El criterio his(órico, liuy enlazado con eso
^criterio e,uropeocéntrico se halla el que podríamos

dNnorninar Irisldrico. Cabe distin^uir aqut dus ele-
mentos: !a eslricta y apasionada vis^cin nac•ionalista
y la excesiva t,rin,acía-mejor dicho, la exclusiví-
dad-rlr ta tli^tot•ia.

La visi^ín n.+ciunalista, muy tfpica dc torla la his-
torioqrafía del sil;lo xrx y que se ha introdt;cicío
fuertemente en mt:chos manuales esc•oiares (un ejem-
plo c•lar•u lo tenen+oti en los franceses, cuyas exce-
lcncias en otros ánl;ulas nu nos cransar•íau:os de ala-
bar), ha Ife^•ado en paises que no son el nuestro a
extrcmos que rozan lo pinturesco. 1'ero c•omo no no5
duelen prendas, enlre los varios ejemplus qut va-
mos a puner comenzaremos con un curicsn anfece-
dente español. En el sEglo xvrr un fraile nuestro pro-
puso quc 11re•se objefo de proceso in<tuitiilonal tod0
el que uti^i^ase el iniusto nombre de :lmérica. No se
le hizo ca^o. f.os ejemplos de esta desviación seriaA
incontahles. rnunreremos al^unos: los trabajos y po-
lémicas que ha destrertado la razón o sinrazhn dsl
nonrhre "América"; la inflación sufrida por ta fll;u-
ra de Cook, dewrbitada al extremo pnr cl catedrá-
tico de Historia de los Descuhrimienlos de la Ont-
versidad de Oxford, que ha lleñado a rotular la so-
^unda rnitad del si^lo xvtn como "la edad de Cook";
la incorpuraciirn dt viajes, corno el de Ma^allanes,
Etiteban Gñ:nez, liodríuuez Cahrillo, etc.-vrajes es-
pañoits, sin lup;ar a dudas--, deñtro dt las nave^a-
ciones portu^uesas (Freitas Ribeiro y vizconde do
La;;ua: Grund^s crin%es porh^pueses rle desrohrinren-
fo e exporrsño, Lisboa, 1cJá1, 2.' parte, págs. 267-180);
o la extremosidad apasionada de ^^n rslrecialista ila-
liano, Giuseptte Caraci, que Ilet{a a hahlar dt la r.xis-
tencia de una conspiraci9n an^loespañnla con el ob-
jeto de silenciar la contribuciñn italiana al drscu-
brimit^nto de la Tierra. [.as datas de estas opinio-
nes trasnochadas y decimononas llegan husta nues-
tros inmediatos días, serinl de I•r pervivencia de esit
criterio, uno de loa mt5s dificiles de desterrar, por-
que hajo é1 se halla cl apasionamiento.

De la primacra de la Historia que^remos hahlar.
I.a :nayor parte de los trabajos que se escrihieroxi
suhre la esp•ecialidad a flnes dtl si^lo xrx y comien-
zos del xx ce reducen a estadiar un Grnno m1,s o
menos coherente o amplio dt viajes, siguiendo el
hilo pe los documentos reco^idos. Estos trabajos
quedaron centrados en torno a la expedic•ión o ex-
pediciones o a la flñura tle^idas. F,1 esquema habi-
tual viene a ser así : preparativos, incidencias do
la nave:*ac•ión, intenlo de iclenliflcación de los luga-
res recorridos. Lo fundarnental ha sido el relato, la
narración dt la exlredición. Si este criterio ha e^-
tado en la investigación, ha pasado lógicamente a
los manuales más elementales que de ella, en últi-
mo términu, se hr"n ido surtiendo.

c) E( crileriu prallmático.-Ifasta ahora, y hasta
cierto punto con una ^ran ló^ica, el descuhrimitnto
que se considera carno tal no ts el que signiflca t^n
cnnocimicnto secre.o, celasamtnte guarclado, sino el
que supune una incorporación efectiva de ese ha-
Ilazgo al acervo cotnún. En frecuer.tes ocasiones mu-
chos dtscubrimientos han sido, en realidad" reder
cubrimientes. Tal sueede, por ejernplo, con el case
de las naveKacior,es prehistáricas y tartessiaa, rti-
vindicadas t;or la c•icncia arqueológica y que ter-
rninarán intt^qrándoae-de hecho ya está suceditn-
do-en la futura historia de los descubrimie•ntos que
st ha c`,e escrihir. Otro tanto sucede, por ee^nNlelar
esta l;nea con un ejemplo raás, con los estudiosps
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de Cook, quienes, basándose en los propios diarios
de• navegación del •maríno in^lés, han terminado re-
valorízando y yendo a estudiar directamente las na-
vegaciones españolas en el Pacíflco.

Pero de otro aspecto de este criterio pragmátlcb
eonvicne hablar. Es lógico, e•s humano, que esa his-
toria se explique saltando sobre una serie de em-
presas afortunadas con nombres rutilantes-Colón,
1lfarco Polo, Cortés, Pizarro, Li^ingstone, t'eary, et-
cétera-. 1'ero no diríarnos que eso sea exacto. Se
trata de una ernpresa colectiva, donde la espuma
fulgurante de los I;randes nombres rompe con:o una
ola espejeante sobre un inme^tso mar de hombres
anónirnos que viero q y conocieron paisajes, que [ue-
ron ensanchando la Tierra para sus sernejantes. Qui-
zá resultc drCícil Ilevar e•sta idea a las mentes es-
colares.

2. NuEVOS CRiTERIOS. Frente a los Ires criterios
apuntados, y abriéndose paso con lentitud, cabe no-
tar en estos úllimos yuince años la aparición de
otros tres, crue vienen a 5uponer olras lantas tomas
de po^ición frente al triple enfoque antcrloranente
tratado: u). el criterio universal; G) el criterio his-
torico^eográflco, y c) el criterio real. Estos tres cri-
terios han surgido de una base de ideas que han
llevado a una precisión conceptual del hecho "des-
cubrimienla" (en la que no nos parece oportuno en-
trar),; a la consideraciún dcl descubrimiento como
un proceso (idea que se ha revelado de una extra-
ordinaria fertítidad); a ver, fundarnentalmente, en
el desc•ubrirrriento una arnpliación ^lel horizoate ger^-
gráfíco; a intuir, flnalmente, en el descubrimiento,
por s•u faceta de actividad humana, una v[a de ac-
ceso al conocimiento del mismo hombre. De todo
^ello no ha estado ausente el misrno signo de los
últimos tiempos, en que la Europa dominadors de
siglos se ha vislo literalmente desbordada, y en que
Ias rnisrnas ciencias han enriquecido con compleji-
dades y vertientes sus re•spectivos contenidos. Como
está sucediendo siempre can la Hisloria, cada nueva
época le trae nuevas interrogantes, yue el historia-
dar consciente dr; su oRcio se afana e q responder.
Algunac de estas ideas básicas serán expuestas con
la prelensión de apoyar los tres r.uevos criterios.

a) /a crilerio universal. Una serie de ventajas
cientCflcas y didácticas han abonado la exatencia y
pervivencia del criterio europeocéntrico, del que me
conflcso partidario. En primer lugar, e^l obvio he-
cho de que corresponde con la realidad, pese a que
la presión impalpable de tantos pueblos recién lle-
gados a ta Historia yuiera desvirtuarlo en e^ste mo-
mento de la desco)onización. En set,rundo término,
y ya en un terreno didáctico, la línea de claridad
expositiva qne permite desenmarañar el proce•so, si-
guiendo el hilo europeo.

El incanveniente^ que ha ofrecido siempre este cri-
terio ha sido el de prescindir o subvalorar hechos
decisivos, atan consi:ierados desde el mismo punto
de vista evropeocéntrico. Varios ejemplos nos acla-
rarán esto: el caso de Vasco de Gama, cuyo piloto
árahe tomó a su cargo la etapa ftnal de su viaje, qve
le llevaría a Calicut; la postergación sistemática del
foco naval ;;aditano de la Antígiíedad, sín cuya exi^
tencia y experie•ncias no pueden explicarse los pe-
riplos de Hannón e Himilcón (470 a. J. C.); el pro-
pio relato que nos ha dejado Cortés de lo.s mapas
lndf;enas que le ihan dibujando, conforme se aden-
traba hacia las Hibueras. Viene a enlazarse este as-
pecto co q el que apuntábamos hace paco, al hablar
del criterio pragmíttico, de cómo esos norrnhres rn-
tilantes están apoyando sus hazañas sobre un lar-
qo, obscuro y previo trabajo de hornhre•s anónimos,
que no alcanzaran la cresta de !a fortuna. Y, sobre
todo, cl inconveniente máxirno estriha en el hecho
de que hasta el último momento de la expansión,
cuando í^sta se hace en las tierras polares o desér-
ticas, natrralmente deshabítadas, el descubridor y
conqnistador europeos se emcontraron con nítcleos
de poblacif^n, de ►rruy diverca cíensidad y nivel, que,
naturatmc•nte, habian descubierto ya su tierra. Si
esto es cierto, no lo es nrenos tampoco yue• la inc•or-
noración de esas tierras y de esas cort^unidades a
nna aubéntica Historia Universal ha sido ol?ra de
Eu ropa.

En esta idea es donde estriba el carrrbio y donde
el criterio europeocéntrico puede hallar su posibi-
lidad de vi^;encia, aunque, naturalmente, ntatizado.
La futr^ra historia de los deseubrimirntos t;++^;^ráf]-
cos, más que una historia de la expansión evropea
en el mundu, aspirará canvertirse en una historia
del interconocimiento de los pueblos. No es necc•
sario encarecer el valor educ•ativo de esta tenden-
cia cuando tanto se está hablando en nue^tros días
del papel de la I-listoria para ]a comprensión inter-
nacional, cuando en las revistas especializadas se
nos están dandc cor.stantes noticias de reuniones
internacionatc•s para 1a revisiór. de concepto^ ver-
trdos en los manuales de Historia, teniendo en cuen-
la esa finalidad de ac•ercamiento de las infanciay y
juventudes de los distintos l;aíses, bajo los aucpicios
de la U. N. E. S. C. 0. o de] Conse•jo de F,uropa.

b) El criterio histGricor^eogr/áfico. Frente a ls
primacia de la Historia en la conrposición científlca
de la enseñanza de esta cuestión se dibr:ja hoy la
adopcirin de un mayor y complicado en;ranaje. Si
refiiriéncio.e a la inves;in^ación el historiador portv-
gués recientemente desaparecido Jaime Cortesao es-
cribia: ":11ás ^le wta vez... hemos insiytido en la
opinión de qt^e la hi^loria de los descubrimientos
gerográflco5 forrna un capítulo •muy aparte en la his-
toria de la humanidad, circuhstancia que re^tuiere
la ulilización de un rnétodo propío para su estuciío.
Creemos qr•e pocos hisloriadores se han dado cuen-
ta de esta sin^^t;'aridad. Nos esforzaremos, por tan-
to, en deflnirla todo lo posible• ... "(I,o.4 poriugreeses,
tom. III de la liistoria de Arrrérica, dc 13allesleros;
I3arcelona, Salval, 1947, págs. 497-498), nosotros po-
dcrnos añadir por nuestra cuenta que, cambiando los
térmínos adecuados, esta opíníhn puede ser perfec-
tame^nte válida para ]a enseñanza del problema.

En pocos tipos de historias-quizá ésta sea un
raso síngular-se da una coincidencia tan compleja
de factores de tan diversa índole: motivac•iones eeo-
nómicas, espirihrales, de expansión; circunstancias
técnicas (náuticas, astronómicas, cartorráftcas) ; re-
percusiones de muy distí•nta naturaleza (conoci•mien-
io de ^una cuenca, de una meseta; incorporación a
la sociedad orntanizarla de nvevas tierras; c onoci-
miento de otras culharas, costumbres,; planteo de un
esquema previo y rectificación cor arre•glo a la rea-
lidad), etc.

Fl misionero que va a prediear la fe a tierras
i^notrr; es, además de misionero, tm descabridor
(Oderico de Podernone, fray .lunípero Scrra). El
comerciante que trata de ampliar el mercado (Mar-
co Polo), o ^l conquistador qne amplía los limiles
de stt Imperio (Ale.jandro :1^tafino, Hernán Cortés),
contribuyen tam^bién a este sucesivo descubrimieu-
to del plan^ta.

Si siempre Hfstoria y Geagraffa se trallan iigadas,
en ningún lugar hay ana más íntima conexion q^ue
en éste, porque en e•ste caso lo que se pretende no
es otra cosa sino bosquejar y analizar la sucesiva
incorporacicín de sectores .más o menos amplios del
planeta a esa cornírn tarea humann qne es la Histo-
ria. Si a es.o añadimos la complejidad de• motiva-
ciones y de repercusiones, veremos que en pocos
capftulos de la hístoria humana cabe hacer u^n con-
ver^ente centro de interés de la naturaleza de éste.

F,s por todo esto por lo que, frenlc al habitual
criterio hislórico, comienza a dibujarse este otro,
que podría denominarse histórico,qeor^ráfico, en el
que la idea de ampliacihn del exnario viene a ser
vu hilo cond^uctor. En esa futura historia de los des-
cubrimientos, ryue ya se e•stá escribienrío, y que se
terminará enseñando, no interesará tal o cual viaje,
ni que se rompiera eI palo anayor, ni que el len^na
indfgena (intérpretc) se arrojara por la b^rda sino
que lo que inleresará saber es el proceso en virtud
del cual se dcscubrió el Atlán+ico o el mrtr Carihe
o la meseta de•1 .4nahuac o el Tfbet. Lo que nos in-
teresa, en definitiva, es cómo q na mancha blanca
en el mapa ha terrninado convirtiéndose en unas
detalladas hojas cte mapa topo^,ráfico. Gntre esos
doc extremos carlográficos ha estado toda una avem-
tura hr•rnana, cfue ha supuesto el esfnerzo de una
serie de ñeneraciones.

c. tĴl criferio real, Enfocada así la cuestión, e1
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pape•1 de los grandes ^nombres queda reducido E un
mas justo límite. Toda una serie de concausas aflu-
yen entonces a ta explicación del proccso. Ito puede
olvidarse el telón de fondo de la Historia Gencral,
de la que ésta es tan súlo un aspecto. La explica-
ción gana entonees en riqueza y en ciaridad; y.
naturalmente, cn acercamiento a la realidad.

3. Et. RĉFI.EJO POSlBLE DE ESTOS CRITl:RIOS EN LA
DIDÁCTICA. NOS queda ya tan sólo tratar de esta
itltima cuestión, fw^damental denlro dcl entoque• ^e-
nera! asignado a esfe artículo. S%empre hemo-s ex-
perimentado un sentímienio de temor ante la res-
pansahilidad de los especialistas en 1'edañogía y
IIidáctica; y henos aquf, en la última fase de este
artícuto, entrornetiéndonos en un terreno que no es
de nuestra esptcialidad. Sirva de disculpa a este in-
trusismo nuestra experiemcia prafesoral.

Se nos antuja-y habla.mos de ello, purque en este
caso eoncreto que nos ocupa se da ese hecho-que
el principal problema que toy tienen planteado pe-
dago^os y riidactas es e1 de la econorr,íu d^e saóeres.
En los ú liiu+os sesenta años, y en q n rítmo pro-
gresivarnente creciente conforme nos acercamos a
nueslra data, todas las ciencins han enriquecido su
contenido rcal y han ganado en cornplejidad y pro-
fundidad. Se plantea entonces un isroblema de eco-
nomía, de arlrninistración en el irnpartir de esas
sabere•s; en definitiva, u•n probtema de c^scn^^er.
ZCon clué eriterio ha de hacerse esa selección? Pa-
rece que se ofrecen dos posibfes caminas: o una
selección de los hechos fundame•ntales, lo que con-
vertiría ta enseñanza r,n una seca enumeración; ^,
al revés, tratar precisamente en lo educacional de
abrír tas ventanas dei espíritu que se está mode-
lando a esas riquezas de camplejiriades de los he-
chos, que son las rfue, en definitiva, rrden la tra-
ma de la vida y de la realidad. I.a inquietud que
se re•;;i^tra en las revistas especializadas parece ín-
dicar que es esta última tendencia la que tiene más
posibilidades de imponerse.

En ese caso, y aplicando esas ideas generale•s al
proLlerua rtue nos atañe, estimarnos qae debe adop-
tarse e] critc,rio europeocéntrico: par su mayor cla-
ridad did^ctica, por corresponde•r con la realidad
histórica. lae criterio debe tnatizarse, en parte, por-
que nos apruxirnaremos más fielrnente a la verdad.
A la v,•z que as+stimos a la historia de la expansión
europeal en el mundo ( no conviene olvidar, sino al
contrario insistir de rnanera especial en la decisiva
aportacil^n españoia a este proreso) estamos lratan-
do de la incorparación de diversos pueblos y cul-
turas a la conrún Nistoria. Se atiende así al fomento
de la cornprensíón ínternacional, tarea edreacional
Que cada dia se presentará como rn^s urncnte y ne-
cesaria. F.n ese sentido, el estudio de este capítulo
de la hisroria humana puede resultar singularmente
provccho^^o.

Lo que ofrece una serie de difirrrltades didácti-
cas de primer orden es presentar el proceso en toda
su campleiidad. En írltimo término, la adopcibn del
critr•rí^ d nrn(1e del ru^mho frtittro nne ac?opfe 1a
didáctíca de la Geografía y de la Historia. F.n el es-
tado +rcf,^:^' ^te• la enseñanza nn hav nr^s remedio
que redU('ir rtrásticaanente el proces^ a los •^randes
nomhres. Pero si ios didactas de ]a Geografía y de
la Hi^toria ltc^a^n-como eonfiamos-.r darse c+^enta
del valar formativo de ambas disciplinas, y hacen
una lir~ci:+ tnteliMe•nte en el contenido a impartir,
redvciénd^t^ entoncet a lo^ temas qne de vcrdad
pueden intere.ear para la formar•ión rlel escol^r. é^te
que nos t^reocupa es uno de los que• se enseñarán.
La sncesivn ampliación de la escrna histórica es
uno de to^ fenrímenos subyacentet en cl amplio pro-
ceso d^^ l:s 11i•;toria general, I:xp!icar el proceso de
esa amislinr^ñn de1 espacio ^eo,r^fico, con las con-
siRuientr^ implicaciones de C,eo^rafía e Historía,
puede resnit^r mny revelarlor. Pnr cl n*ome•nto, el
maestro prede auxiliarse, para que en el ánimo del
escolar ct+^crlr s^^tilmente prcmdida la comniejidad
de este titro de hechas, de alttuna iectura hien ele-
gida n^(^P c^• nresfe a u^na ^^errie de ccsanentarios a„e
ten;an la dah1P virtud de ser aanenos ,y s^uñeridores.

Lo que sí hay rtue incorporar de estos nuevos cri-
terios es el hecho geográfico en sí: lo que hav de

ampliacibn del horizonte geegráfico en el proceso
de descubrimientus y conquisiati. Basta con un ma-
pamundi en el que con tiza puedan tratarse las eta-
pas del conocimiento de la Tierra por e] hombre,
el sucesivo ensancharse del escenario de la Historia.

Hay mucho de aventura e•n esta empresa httmana.
Lo que hay de avenfnra-rnábica palabra en la ima-
ginación del escolar-puede explotarse ^^lidáctica-
mente con éxito. LaS lecturas bien elegidas puedets
rcvelarle5 a fus chiqnilios que un }3ernal llíaz, por
ejernplo, tiene una gran calidad de emoc•ihn e in-
tcrés. Alguna vez en mis clase•s, y a título de ex-
periencia, he explir_ado can detalle la prin,era vuel-
ta al mundo, o la conquista de 1léjíco por Cortés,
o la del Perú por Pizarra. En las caras de los alurn-
nos he percíbido una gran expectación. (;aando he
preguntado la lección me• he encantrado con la sor-
presa de que se acardaban de todas las incidencias,
que ]o relataban como •un maravilloso cuento real.

En segundo cvrso de bachillerato la i,ltima lec-
ción dcl cuestionario a]a sazón vi^ente se titnla
l,as grandes etapas del descuhrimiealo de la Tierra.
F.1 alurnnado de ese curso liene una edad entre tos
once y 1os doce años; un promedio semejante al
de 1a poblaci^n escular, que en muchas escuelas es-
pañolas recibirá de su maestrc+ una clase sobre el
mismo proceso. Fermitaseme terminar, e•n razón de
esa sirnilitud de edad, refiriendo ani experiencia d ►-
dáctica de esa icceión.

A1 abordar ese te^na sue•lo recurrir a la expericn-
cia del propio chiquillo. "Un día, de pronter--les he
dicho-, un día que cfuizá no podáis fechar can
precisión, cuandu teniais tres o cuatro afios, os ha-
b^éi5 dado cuettta de vuestra casa. Nabéis descubier-
to la cocina, el pasillo, el dorrnitorio de^ vuestros
padres. Otro días, ]a escalera, la puerta de vuestra
casa. Han pasado unos meses y sabéis ya que vues-
lra casa está e^r una caUe que Ileva a una plaza,
que es muy Rrande•, con tma esiabua en medio. i:,m-
pezái5 a ir a la escuela, y con vicestras nnevos aani-
^;os vais descuhriendo el pueblo, la ciudad: calles.
plazas, soportales, esquinas, edificlos, la estación,
Hahéis viajado con vuestros padres, con 1a nariz
pet;ada e•rt 1a ventanilta, y habéis palmoteaclo y gtri-
tado jubilosamente vuestros sucesivos descabrimien-
tos: una vaca, nna casa. EstÁis scncil)amente descu-
briendo e] m^undo. Si ahora vol:•éis al pasillo de
v^uestra casa natal, os encontraréis con la sorpr'c•sa
de que no es ta•n grande cama figuraba en vueslro
recuerdo. Una cosa así fce lambién e] descubrimien-
to de la Tierra. E] ho^mbre empezó por un trasillo:
el ylediterráneo oriental..." Fl de•scubrimiento de la
Tierra por el tra+nbre y e] del mundo circundante
por el propio chiquillo tienen una serie de puntos.
de contacts r<ue pue•den ser didácticamente útiles.

J. M. P.

B^nLfOGRAFIA. NO existre ningGn manual de Histaria de loa
descubrimientos geográficos escríto por un español, lo
que es una _pena, porque en tos manuales al uso nues-
tra aportaclón está desvittuade y en muclxos casos iA-
norada. Citaremos los mejores (]os últimos, por contar
con una traducctón y ser accesibles) : BAxER, J. N. L.:
Historre des découvertes géographiques et des explorationa
1.' ed. en inglés, 1931, París, 1949; LE GENTfL, G60RGpS:
Découvorte du Monde: P. U. F., París, 1454; PARrns,
L. H.: Nistoire Llníuersafe des explorafions, 4 vots., Nou-
re]]e Libraire de Prflnce, Paris. 1957; KRETSCHMER, K.:
tlistoria de la GeopraFía, Barcelona, 19i6, Labor (se ha
reeditacio varias veces): TREUE, WILHELM: La conquiste
de !a Trerra. 2.' ed., Barr-elona, t 957, Lahor. (Pvede utt-
]izarse pera lecturas}; PARRY, J. H.: Europa y la expan-
sion del mundo: Breviarios de) Fondo de Cultura Eco-
nóm+ca, nŭm. 60, Méjico, ]952 (Muy interesante vista
de conjunto). Fara subrayar la aportacián españnla: ME-
LbN Y 12UTZ DE GORDFJCIELA, AMANno: EspaRB en !a iiís^
toria de ta Geoprafía, en Estudíos GeoAráFicos. 1V, n ŭ-
m.ero il. lbiadrid, págs. t95-233 ^mayo t943). Como lec-
turas ,pueden emplearse la anto]ogía de DANTIN CERECEDA,
JUAN: Exp!oradnres y conquistedores de Indias, l,?elntns
geográFic^s, Bibtioteca Literaría del Estud'snte, núme-
ro XVT1. Junta para Ampliación de Estudios, Madrid:
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1934 fHa sido vuelta a rrrditee por e7 C',werje ^uperior
c!r Iwr^tioacionra Ciratfficas. Tlrne ^a ventaja tk que
lzay a^tra toooenterioa y teapas bechos por DAVrtrt,
que puectrn k.^ tmuy út^les para lo que kemoe i^eticadw
ea d artículo). Puede resultar provecbw coa esla i4-

nalidad e] Ni^ro de Luanwts, CttAU^,ES F.: [^o^ erploredo.
ree espnrro!e^ del siplo xvL 6.• ed.. Araluct. Barcelona,
1924. Existr^ a^merosos atlas históricos. Por a^equibfe
y claro puede el de Vtcets VtvES, j A^trtE: Atlaa de Htn-
;oria Univ^rsal, Teide, Bt►rceb^a, 1957.

P^ISAJE Y GEOG^AflA
Por ^siwardo VALDIVIA

Cnteel-5uisw del lat+titute de (:eutb ;('Siiz).

^1. eonsiderar a la Cieografía como "cieneia qut

estudia el paisaje" es algo que cada dia va

teniendo más partidarios. Para al^^tnos inrluso bas-

taria esta aencilla definición para nue^tra ciencia.

Otros se preocupan de profundizar más, de a^a-

dir distintivas: pero lo cierto es que ea la men-

íe de todos, los conceptos de ''paisaje" y"geogra-

fia" aparecen i•timamente uteidos.

Definir es siempre difícil; pero dzsde bs t+iem-

pos modernos, con la aparición de las especía}i^a-

c'rones, que han seccionado ramas de lo que tradi-

eionalmente formaba parte de una ciencia determi-

iiada y ñan creado otras, más o menos afines, la

dificultad ha crecido consíderablemente. ^E^ ua

verd^dero problema decir a vcces qué es lo que

caracteriza exactamente a una cicncia y e+R qué se

dPferencia de ias demás.

LIn concepta vulçar de la Geografía la identf-

fica con ia ciencia que estudia la Tierra, para al-

guaos s+mplement•e que la describtc; pero todo esto

es tan amplio que equivale casi a no decir nada.

La Tierra es estudiada por muchas ciencias dift-

t'enles, cada una en un aspecto distinto o parcial;

dejar para la Geografía tl conjunto, o nos llevaría

a considerarla aon un objeto enormemente grande

o simpktnente camo un arte de compendio y cii-

vu^j a ción.
Prescindiendo c:^ la significación etimológica de

la Geografía, que carece de trdo valor ci^ntífíco,

encontraremos, desde ]os tiempos más antiguos,

das direcciones: la utilitaria y la científica, y aún

podríamos añadir la artística, que ia consideca como

el arte de la descripción. de titrras y costumbres.

En sentido científico trabajaron los gritgos, muy

iatf!utdos por el método matemático. Ilegando fnclu-

so a tener noticia dt la Geografia comparada, pero

quizá por ío hmitado de su campo de acción care-

cieron de visión general. Después de e]}a^, si por
una parte continuaron los descularimientos, se obs-

curecieron I. s estudios geográ^icos hasta el Rena-

eftr,iento, cuyos hombres se interesaron grandemen-

te por las descripciones de ]a Tierra y de 1os via-

^as. En el siglo xvit Varenius se preocupa de estn-

diar en la Geografia la interdependenci^ de unos

factores ccx^ otros. La aparición en i 650 de su
Geo^ra^ra C^enfrs!1 5upont un gran paso para d

concepto científico de esta ciencia, pero, a pesar

del sprecio dc Newtoa, la abra permaneció casi

desconocida.

Después de Varenius, un r^uevo obscurecimien-
to, hasta que en e] siglo xax podemos consideraz

que nace la Geografía moderna.

Son Humbaldt y Ritte: los primeros para qui^

ncs la Gzografía deja de ser una c;encia d^scrip-

tiva, pero la consideran con un objeto demasiado

ampiio. Su método es plenamente científico: les

prcocupa, sobre todo, el problema de la causali-

dad; pero su objeto, como indicábamos al princi-

pio, desmesurado: sencillan,ente, una ciencia ge-

neral de la Tierra, englobando en su seno tanto

las ciencias geagráficas como l^s no geográficas.

Esta diversidad aparece en sus mismas proiesio-

nes: Nurnboldt es un biólogo, kitter un historia-

dor, para quítn la Geo9rafía es simplementt una

ciencia auxiliar. Según él mismo nos dice: "No sert

cosa inútil estudiar en interés t!e la historia del

hombre y de los pueblos el teatro de su actividad
en la Tierra ".

Grande fue la importancia de esta escuela; ci-
taremos ^ólo, r.ntre sus seguidares, a Sarth, Fes-
chel y Ratezl.

En 1883 Ric.htofcn definía la Geografía como
"ciencia de la superficie de la Tierra y de los fe-
nómenos que están en relaciones mutuas de cau-
salidad con ella". Definición que, aunque algo li-
mitada, continúa teniendo un objeto demasiadn
arnplio.

E.sta amplitud, y el no haber comprendido su cam-

bio de. método, ha hecho que para muchos carez•

ca de carácter científico; la Geografia es atacada

como ciencia, y para mayar desconcierta, a partir

de este momento, aun antes de haber terminado de

definir su objeto, se vt desmembra^ia en su mis-

rno seno por la especfalización: se empieza hablan-

da de Geografía humana, física, política, etc., ceia-

cidiende, adernás, can loa p^rimeroa roces yue st
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